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mientras se descubrieron  las conexiones histórico―culturales del francés en 

Puerto Rico.  La creación, producto de la experiencia, fue de naturaleza 

visual.  La exposición final es un registro real  o imaginado del proyecto.  En 

la pedagogía por proyecto (como en Reggio Emilia, Narváez y Molina 2005) 

los registros del conocimiento son creaciones. Una de las fases iniciales del 

proyecto constituyó de consultas y la traducción al francés por Genevieve 

Stephenson en París en el 2004. Esta fotógrafa francesa también egresada de 

la escuela de Lecoq  iba a participar como artista  francesa para aportar el ojo 

francés.  La Dra. Barreto y ella se entrevistaron en París también en el 

mismo año. Finalmente no pudo participar pero sirvió de consultora.                         
El Dr. Ricardo Molina se constituyó en investigador y director del 

proyecto  con el asesoramiento histórico del Prof. Alexis Tirado. Se reclutaron 

niños  de escuela elemental con sus padres seleccionados por la Maestra de 

francés Yadira Ortiz,  además de estudiantes universitarios como 

investigadores auxiliares y miembros de cursos como colaboradores de apoyo.   

El componente de servicio comunitario lo constituyó el ofrecer una 

experiencia de investigación a los niños del curso de francés de la Escuela 

Bilingüe de Cidra. El componente interdisciplinario lo constituyó la 

participación de diferentes niveles académicos, el escolar y el universitario, 

las disciplinas de Pedagogía, Francés,  Arte y Administración de Oficinas y la 

Historia.  
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Se realizaron conferencias metodológicas (sobre la etnografía) y sobre 

contenido (lo francés y lo franco-antillano y caribeño). Se llevaron a cabo 

talleres artísticos para los niños, dictados por el Prof. Harry Hernández.  Se  

consultaron lecturas y documentos depositados en la  Biblioteca.  

El instrumento más valioso del proceso etnográfico lo constituyó el 

investigador mismo (Conferencia, Lucca, 2006).  La ciudad se tomó como un 

objeto de estudio y caminarla fue la metodología. Se realizaron siete visitas 

grupales a Guayama y Arroyo en las que participaron los investigadores. En  

tres de éstos asistieron los investigadores, las restantes cuatro fueron con los 

grupos de cursos universitarios que participaron del Proyecto. A todas asistió 

el doctor Molina, además de realizar otras tres individualmente. Los 

colaboradores estuvieron presentes en diversas instancias.  Estas visitas de 

campo generaron anotaciones en libretas, dibujos y fotografías. Las 

interpretaciones generadas eran compartidas en reuniones periódicas 

moderadas por el doctor Molina en el Instituto de Investigaciones 

Interdisciplinarias. Estas reuniones, a su vez, producían boletines de 

divulgación pública como comunicación del proceso montados por los 

colaboradores (Prof. Maité Caraballo).  Los investigadores entrevistaron un 

total de 13 informantes, francófilos y  francófonos previamente identificados y 

alrededor de ocho o más francófilos incidentales encontrados en Guayama, 

Arroyo u otros lugares. Se les brindó una Hoja de Consentimiento (Apéndices 

1 y 2).  Las entrevistas variaron en su modo de registrarse. Cada  
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entrevistador seleccionó entre grabaciones, fotos, notas de campo o 

combinaciones de las anteriores.  Las entrevistas informales y abiertas fueron 

guiadas mayormente por las siguientes preguntas, aunque podían variar en 

cada caso: 

1. ¿Cómo define o describe  lo francés? 

2.  ¿Por qué se siente inclinado hacia lo francés?  

3. ¿Podría describir si tiene algún legado francés que conserva  o 

mantiene? (Puede ser intelectual, cultural, del gusto, familiar o un 

objeto concreto.) 

4. ¿Qué influencias en su vida le llevó a gustar de lo francés? 

5. ¿Qué elementos de lo francés han sido criollizados en la cultura 

puertorriqueña? 

6. ¿Existe alguna razón real o imaginaria sobre la inclusión de francés 

en los currículos de Puerto Rico? 

7. ¿Podrá describirse lo francés como un  imaginario de aristocracia, 

de identidad, del buen gusto? 

8. ¿Será lo francés un componente de nuestra identidad? 

  Los investigadores auxiliares, a modo de un curso, escribían 

reflexiones a las que se ha denominado Documento Escrito para el Proyecto.  

El documento incluía: 

Primero: ¿Cómo se identifica lo francés criollizado? ¿Qué significa lo 

francés en Puerto Rico?  
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Segundo: Transcripciones de las entrevistas o anotaciones 

Tercero: Las trazas de Francia en Puerto Rico: ¿Cómo constituyen 

aculturaciones de lo puertorriqueño? ¿Conoce la población el legado francés?  

Recogido de la visita a Guayama y a Arroyo vistos  por el lente y con el marco 

conceptual levantado  

Cuarto: Ensayo final bajo el título del proyecto 

Los escolares redactaron, a su nivel, documentos similares. Los 

hallazgos e interpretaciones eran discutidas entre el grupo y con francófilos. 

El doctor. Molina leyó todos los documentos, marcó descubrimientos 

significativos, interpretó, registró algunas citas que reflejan la voz del 

informante o del intérprete y las entretejió en este texto.  

Las sesiones de diálogo con francófonos sirvieron a manera de 

corroboración de los hallazgos.  Ives Paul Courcelle, uno de los francófonos 

entrevistados, sirvió de ojo francés en ausencia de Genevieve Stephenson la 

fotógrafa francesa que originalmente iba a participar en el proyecto y no se 

logró.  Se llevaron Belgas, los William-Dekeulener,  que conocen la cultura 

francesa parisina, en visitas de campo a constatar o contradecir hallazgos 

para aportar otro ojo francófono.   

En otra instancia se repartió por ambas ciudades el brochure, sumario 

sucinto y el cartel que entre otras cosas dice: ¿Por qué Arroyo y Guayama son 

diferentes a San Juan? Se repartió como parte del proceso de concienciación y 

activación de la memoria colectiva. Algunas personas en las plazas de los 
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pueblos comentaban que los investigadores sabían más de su ciudad que 

ellos.  Como se mencionó anteriormente todo el proceso fue documentado por 

la profesora Mayté Caraballo, apoyada por estudiantes del Programa TAOF, 

mediante pequeños boletines informativos. La profesora escribió, tomó fotos, 

editó, montó y publicó los mismos. El profesor Estrada, profesional de la 

fotografía también tomó fotos. El profesor Tirado nos brindó la afinación 

histórica recogida en el prólogo a las perspectivas y a los hallazgos. 

En el transcurso de la investigación los investigadores, los miembros de los cursos 

y los niños crearon artefactos de comunicación artística que registraron el proceso. La 

divulgación es este documento, dos textos de investigadoras universitarias que 

permanecen íntegros  y una exposición al modo de Reggio Emilia (2001). El patrimonio 

edificado con trazas francesas  se registró con el lente de camaritas desechables, digitales 

y de artista. Enmarcó  las obras y los documentos en diálogo constante con el doctor 

Molina el Sr. Ramón  Sánchez de la Galería Naycer,  quien  también estudió en Grenoble. 

La exposición consistió de fotos de caras, casas y cosas que relacionan con los 

francófilos entrevistados; y caras, casas  y cosas de los contextos de Guayama y Arroyo.  

Los participantes produjeron  a su vez caras, fotos de los entrevistados; casas, registros 

fotográficos; dibujos, objetos manufacturados y cosas; fotos, dibujos, objetos y escritos.  

Acompañaron las fotos textos explicativos de los hallazgos y del proceso. Este proyecto 

se desarrolló como una clase de historia conducida bajo la metodología de enseñanza por 

proyecto y por servicio.   En esencia, la investigación cualitativa pretendió construir 

significados o hacer que la realidad signifique (Creswell, 1994). 

 



 16

Objetivos del proyecto 

El estudiante universitario el escolar: 
1. Utiliza el francés en eventos significativos      

 1.1  Se comunica oralmente en francés mientras  se capacita en  
la  fotografía 
 

 2. Aprecia la relación entre saberes y disciplinas 

 2.1. Realiza  un proyecto que requiere colaboración  
interdisciplinaria  
 

3. Explica la  herencia francesa en Puerto Rico 

 Concluye lo francés como real o imaginario popular 
3.2 Redacta textos en las que describe la riqueza histórica  de lo  
      cotidiano 
3.3 Investiga la presencia francesa en los francófilos, en    

 Guayama y  Arroyo 
3.4 Dialoga con la gente del pueblo acerca de los hallazgos 
3.5 Identifica lo afrancesado 
3.6 Examina documentación 
 

4.  Crea registros  visuales de su proceso investigativo. 

  4.1  Organiza una exposición 
            4.2  Produce un archivo imaginario 

 4.3  Selecciona las fotografías y obras  significativas de caras,   
casas y  cosas que evidencian lo francés perdido y hallado. 

            4.4  Dibuja, pinta y  construye 
               

 El Profesor Universitario: 
  
 1. Participa de un espacio de encuentro Universidad y Comunidad  
  1.1 Asume roles necesarios en el proceso 

            2. Incorpora a su haber intelectual  posibles temas para enriquecer   
sus cursos 

  2.1 Diseña planes instruccionales 
2.2 Interpreta el proceso de documentación 

2.3 Selecciona vías de interdisciplinariedad  
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Limitaciones del proyecto 

Como es recurrente en las investigaciones etnográficas, no todos los 

francófilos o francófonos contactados estuvieron disponibles para las 

entrevistas.  Dado el extenso número de participantes en algunos viajes, no 

todos los investigadores pudieron asistir a éstas y tampoco a todas las 

reuniones para compartir hallazgos.  Otra limitación fue la necesidad de 

guiar más de cerca el proceso creativo como reacción a la investigación.  
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Prólogo a las perspectivas y Hallazgos  

 Alexis Tirado 
 Consultor Histórico 
Director interino del Departamento de Humanidades 

 
 El título de este proyecto de investigación, creación y servicio a la 

comunidad, suena sugestivo, y de inmediato vendría a la mente si en verdad 

hay algo de presencia francesa en la región de Guayama y Arroyo, y más a 

esta altura de principios del siglo XXI.  Para los que vivimos en Guayama, es 

importante descubrir si existe la verdad de ese mundo europeo en nuestra 

idiosincrasia como pueblo, hemos recurrido al estudio histórico y etnográfico 

para comprobar esa otra vertiente de nuestro pueblo. Utilizando los métodos 

investigativos que conocemos, y que utilizamos en la historia y en otras 

disciplinas, nos lanzamos a la calle para ver si en realidad lo francés lo 

encontrábamos, lo imaginábamos o simplemente lo negábamos en la cultura 

popular, o si era un mero retrato en un momento dado en la historia de 

nuestros pueblos.  Esa es la tarea y la razón de ser al realizar este tipo de 

investigación.  Y créanme, les puedo adelantar, que se ha encontrado algo de 

ese París en la región sur este de Puerto Rico. 

 Ahora bien, ¿por qué Guayama? Y ¿por qué Arroyo? Uno se 

preguntaría de inmediato si en verdad en estos dos pueblos al sur este de la 

isla de Puerto Rico existió en un momento dado la presencia casi 

omnipresente de la cultura europea en estos dos pueblos costeros.  Las 

respuestas habría que buscarla precisamente en los estudios históricos, y 
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también, en el conversar con la gente común que en algún punto de su 

memoria sale a relucir aquella presencia; de alguna o de otra forma la 

memoria colectiva le recuerda, bien sea para bien o para mal.   

Al realizar la investigación sale a relucir precisamente que en nuestros 

dos pueblos sí queda en el recuerdo y en la memoria, algo de presencia 

francesa.  ¿De dónde sale ese recuerdo?  Pienso, precisamente, en la presencia 

de inmigrantes en la región, también, en que muchos de nuestros vecinos 

fueron a la guerra, bien sea en la Primera como en la Segunda Guerra 

Mundial; y pienso también en algunos lugares de la región que tuvieron y que 

tienen en la actualidad nombres relacionado con aquella cultura gala. 

 Y, ¿por qué Francia?  Francia era en un momento dado la querendona.  

Muchos querían imitarla, como aquella que respiraba cultura por doquier; su 

idioma, su arquitectura, y su famosa Torre Eiffel, que impresiona aún a los 

visitantes y aquellos que no la han visitado siempre quedan con la curiosidad 

de visitarla algún día.  En el proyecto que antecedió a este, Me visto de 

Historia (2002- 2003), que realizamos en el municipio de Arroyo, llamó mucho 

la atención el hecho de que en algunas entrevistas realizadas por los 

estudiantes de la Escuela Superior Carmen Bozello de Huyke, quienes 

trabajaron en el mismo, muchos informantes llamaran a este municipio el 

Pequeño París o Le Petit Paris, en el idioma de aquel país.  Llama la atención 

poderosamente que un pueblo pequeño como Arroyo, con una sola calle, que 

sirve de entrada y salida al centro urbano, que vivía de los cultivos de la caña 



 20

de azúcar, y su Central Azucarera Lafayette recuerde que un momento dado 

de su historia había esa presencia de elegancia y buen gusto.  Y es que 

encierra a mi juicio, una de las más lindas historia que podemos tejer.   

 Y no es para menos.  Arroyo, siempre se ha distinguido por dos cosas: 

primero, el orgullo de su cultura africana en todos sus barrios y sectores, que 

son los forjadores de una sociedad orgullosa de sus raíces negras, y segundo, 

el deleite de su gente al buen gusto y refinamiento que se demuestra en la 

arquitectura de sus casas de la calle Morse.  Es precisamente esa calle la que 

identifica al pueblo bucanero hoy día.  Pero en su momento dado esa calle fue 

la que convergió a cientos y hasta miles de personas que se paseaban por allí 

realizando comercio de todo tipo, en especial los mercaderes azucareros, que 

llegaban hasta allí para el intercambio de azúcar, melaza y otros productos 

relacionados.   

 Digo esto porque Arroyo fue el puerto marítimo de entrada y salida 

principal de la región sureste de Puerto Rico.  Por allí entraron miles de 

europeos que muchos de ellos venían aprovechando los constantes decretos 

reales que les permitían entrar a las colonias españolas en el Caribe- Puerto 

Rico y Cuba-, de hecho, las únicas que le quedaban a España en toda la 

América Hispana en el siglo XIX.   

 Arroyo, pertenecía a la jurisdicción municipal de Guayama, hasta que 

en el año 1855 el Concejo Municipal de Guayama y las autoridades coloniales 

le concedieron su independencia, para que pudiera organizarse de acuerdo a 
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las costumbres vigentes en Puerto Rico.  Este dato es importante, porque y a 

pesar de haber perdido a Guayama como su centro de poder político y 

administrativo, ganó su independencia económica gracias a su puerto 

marítimo.  Pero Guayama tampoco quedó rezagado en esta pérdida 

territorial, sino que todo lo contrario, Arroyo y Guayama unieron más sus 

lazos económicos ya que los guayameses utilizaban constantemente el puerto 

que era, a la sazón, el único que contaba en la región.  Guayama le proveyó el 

comercio, a través de los comerciantes de la época, muchos de ellos prósperos, 

que utilizaban el puerto arroyano para realizar sus transacciones económicas 

y comerciales. 

 La historia nos señala la presencia fuerte de inmigrantes europeos en 

nuestra Isla procedentes de distintos lugares.  Hasta aquí llegaron corsos- de 

la isla de Córcega en el Mediterráneo- italianos, franceses, portugueses, 

daneses y así por el estilo, gente que provenía de distintos lugares europeos, y 

también, los que llegaban de las antiguas colonias españolas en América, en 

especial los procedentes de Venezuela.  Estos nos legaron parte de su cultura 

y sus costumbres a la enriqueciendo aún más la nuestra.  Apellidos originales 

de aquellas culturas provenientes de Europa, como los Moret, Funtané, 

Vivoni, Mariani, Delanoy, Gaudineaux, Pillot, entre otros, forjaron una 

economía alrededor del comercio y de la hacienda azucarera del siglo XIX.  No 

podemos olvidar también a personajes extranjeros que llegaron a Arroyo por 

su puerto como lo fue Samuel S. Morse, el inventor del telégrafo, quien utilizó 
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al pueblo para su famoso experimento que revolucionó más adelante las 

comunicaciones.  

 De hecho, la Prof. Ana L. Vega, cuya madre es oriunda de Arroyo, y 

que los veranos de su niñez y juventud las pasó en Arroyo, escribió hace 

muchos años una novela que debe ser clásica para aquellos que tenemos el 

orgullo de haber nacido en este pueblito.  Me refiero a su obra Falsas 

Crónicas del Sur, donde recoge una serie de historias interesantes sobre 

Arroyo desde la perspectiva de la novela.  Allí hace mención a elementos 

franceses, como el apellido de un médico del pueblo, el doctor Fouchard, quien 

había llegado a la localidad a mediados del siglo XIX a instancia de su amigo 

Beauchamp, a quien había conocido en París cuando estudiaban medicina, 

posiblemente a instancia de un caborrojeño, ¿será Betances? 

 Pero no sólo la república francesa y su gente, sino que también las 

familias ricas y poderosas de los pueblos para esta época, comían postres al 

estilo francés y bebían el buen vino, una respuesta a lo francés que les 

caracterizaba.    

 Como he mencionado, el pueblo de Arroyo para muchos se le consideró 

como el pequeño París.  Sus casas guardan esa historia llena de emociones y 

aventuras de aquellos que se paseaban por sus calles con sus trajes largos con 

encajes, se dirigían a escuchar misa o bien a realizar las compras dominicales 

en su puerto.  En muchas ocasiones se consideraba también como una 
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pequeña Naciones Unidas porque se escuchaba muchos idiomas a la misma 

vez.   

Uno llegaría a pensar que lo que es hoy día las avenidas Muñoz Rivera 

y Juan Ponce de León, y también Miramar en San Juan, serían los lugares 

predilectos para que los franceses y demás inmigrantes del siglo XIX fueran a 

vivir, ya bien sea por su accesibilidad al puerto de San Juan, al comercio o al 

ambiente cultural que reinaba, pues nos equivocamos.  Yo les diría que estos 

inmigrantes gustaban de vivir en los lugares que se asemejaran a su tierra de 

procedencia, que por alguna razón u otra habían abandonado.   

 Guayama, la cabecera de distrito bajo España a partir de los 1880 y 

bajo los Estados Unidos, no se queda atrás en esta historia fabulosa e 

interesante a la vez.  Allí se establecieron familias inmigrantes que entraron 

por el puerto de Arroyo y quienes forjaron una cultura extraordinaria en la 

ciudad.  Otras, que no tienen nada que ver con los franceses, adoptaron algo 

de aquella idiosincrasia cultural por distintas vertientes.  Ejemplo de ello es 

la familia Cautiño.  Llegada a Guayama en el último tercio del siglo XIX, esta 

familia, adoptó la cultura francesa como uno de sus estilos de vida.   

 Quedó claro en la investigación que usted, amigo lector tendrá la 

oportunidad de conocer, que los Cautiño en su casa guardaban muchas de las 

tradiciones galas y conservaban elementos de la vida cultural francesa.   

Posiblemente, ese buen gusto vendría gracias a la posición social que ocupaba 

esta familia dentro de la sociedad guayamesa.  De hecho, algunos miembros 
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de la familia sirvieron en la Casa Alcaldía como alcaldes y miembros del 

cuerpo legislativo local.   

 Guayama era el sitio político, económico, comercial y cultural de la 

región sur este de la Isla.  Al ocupar esta posición dentro de esta sociedad 

isleña, allí llegaron cientos y tal vez miles de inmigrantes procedentes de 

tierras lejanas a esta islita en el Caribe.  Las tierras de la ciudad son 

propicias para el cultivo de ciertos tipos de productos, encabezados sin lugar a 

dudas por la caña de azúcar y también para la crianza de ganado de todo tipo.  

Es notable este atractivo, sin haber contado con una Compañía de Fomento 

Industrial para su promoción.  Muchos de estos inmigrantes fueron 

benefactores tanto de la municipalidad como de la Santa Iglesia Católica de 

Guayama, dejando su influencia en lo relativo a la arquitectura de algunos 

edificios. 

 El edificio de la Iglesia San Antonio de Padua de Guayama, para uno 

de los investigadores es semejante a la catedral de Notre Dame en Francia.  

Aunque los hechos históricos no están claros de cómo y por qué se construyó 

de esa forma el edificio de la iglesia, lo cierto es que tiene ciertos parecidos.  

Su forma arquitectónica de torres a ambos lados del edificio, los bloques 

semejantes a paños en las esquinas de la iglesia, así como otros elementos 

característicos franceses, hacen de este edificio de una arquitectura de buen 

gusto.  No es de extrañar, y según cuenta la historia guayamesa, que los 

Cautiño, quienes vivían en la próxima esquina a la iglesia, se decía que 
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tenían un pasadizo secreto que llegaba al atrio y allí ocupaban los primeros 

asientos en la misa.  Muchas historias como estas se cuentan en la tradición 

guayamesa.  

 No sólo podemos encontrar lo francés en expresiones culturales, sino 

que también en las necrópolis.  Tanto en Arroyo como en Guayama, sus 

cementerios guardan tradición a lo francés en la construcción de sus tumbas, 

con elementos característicos de la arquitectura de aquel país.  Ese elemento 

que siempre ha estado presente, se encontró en esta experiencia 

investigativa.  Tal vez, los que residimos en la comarca guayamesa y 

arroyana, no conocíamos estos detalles, que aquí se han encontrado como 

elemento característico de un pasado lleno de historia y tradiciones ricas en 

nuestro entorno cultural. 

 Si no es poco la presencia francesa en lo arquitectónico, representado 

en las casas de los que forjaron la economía de la región en un momento 

determinado en nuestra historia, pues encontramos en el caso de Guayama 

que la presencia estuvo marcado por una cultura intelectual de acuerdo a la 

época.  Llama la atención que uno de los estudiantes investigadores de la 

escuela de Cidra, llamó a lo francés “guille”, o añado, estar a la moda.   

La ciudad de París siempre se ha caracterizado por ser una ciudad 

cosmopolita; caracterizada por sus cafés al aire libre, que sirven para 

expresar el sentimiento que hay guardado en cada uno de nosotros.  

Guayama, es la cuna de una familia de poetas quienes dieron lo mejor de si 
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en la prosa.  La familia Palés Matos, compuesta entre otros por el patriarca 

don Vicente Palés Anés, y sus hijos Luis y Gustavo Palés Matos cultivaron en 

Guayama ese gusto por la poesía y la literatura en todo su esplendor.  Me 

imagino a Luis Palés Matos, sentado en una esquina de la plaza de recreo, 

con gente a su alrededor, recitando sus poesías y entrando en una tertulia 

sobre los aspectos que dignifican la vida.  Esa era también la vida en las 

urbes más importante del mundo de aquella época.  

 Luis Muñoz Marín, cuenta sus Memorias, que de joven conoció a Luis 

Palés Matos y recorría el Guayama de aquel entonces, desde la altura de 

Jájome hasta la bahía de Jobos, buscando inspiración para su joven vida, 

errante para los años de 1920.  Llama poderosamente la atención el que el 

joven Muñoz Marín, llegara hasta Guayama para tener largas conversaciones 

con Luis Palés Matos, desde política, literatura y, mejor aún, el cultivar la 

poesía al estilo parisiense, imaginamos que frente a las puertas de lo que se 

llamó el Hotel París en las inmediaciones del centro urbano de la ciudad.  Sin 

duda, Guayama era el centro de erudición por excelencia, donde se tejieron 

historias bajo la luna que se abre en un montezuelo con mirada hacia el Mar 

Caribe.  Historias como estas están inspiradas precisamente en la buena 

conversación, que es parte de la tradición francesa.  Hoy día se recuerda el 

Hotel París en la ciudad.   

Un autor, residente en Guayama durante la Primera Guerra Mundial, 

hace alarde desde el sur este de Puerto Rico de su gusto por lo que 
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simbolizaba para él la república de Francia, en ese momento asediada por las 

fuerzas enemigas de la democracia.  Luis Felipe Dessus, oriundo de Juana 

Díaz, nos legó uno de los documentos históricos más atesorados en la ciudad: 

El álbum de Guayama.  Escrito en 1918 e impreso por la imprenta Tipografía 

Cantero Fernández y Compañía en San Juan, alude a Francia como la 

“madre fecunda de la idea, nodriza de la libertad, olimpo del genio latino.”   

En esta obra extraordinaria, se puede ver la presencia de Francia en nuestro 

pueblo y la importancia que se le da a ese país, y que los soldados de 

Guayama, como de otros lugares de la Isla, habrían de ir a defender.  Esa es 

la ilusión de Francia, allí es que encontramos a nuestros antepasados, 

tratando de preservar posiblemente unos valores que representaba la Francia 

de entonces.  No sólo encontramos en la arquitectura en sus casas, y en la 

necrópolis, sino que también en la mente estaba presente. 

 El decir o pensar en París era también recordar que allí en un 

momento dado dictaba la moda, y todavía, las casas más importante que 

dictan tanto la moda como los perfumes, se encuentran establecidos allí.  Se 

encontró que en un rinconcito de Guayama existe una Academia de Belleza, 

que se conoce por el nombre de París Beauty Academy.  No es que sea una 

subsidiaria de una academia establecida en la ciudad de París, Francia, sino 

que sus fundadores aluden que la moda en un momento dado venía de allí; y 

por eso no es de extrañar la relación de este nombre con la circunstancia que 

rodea al Guayama de entonces, donde por sus calles caminaban todos los 
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elementos extranjeros- inmigrantes, como menciono más arriba, una especie 

de Naciones Unidas.  Lo de la academia de belleza, viene a formar parte de 

una cultura que se ha integrado a la idiosincrasia de pueblo.  Cuando 

desaparezca esa academia, formará parte de la memoria colectiva del pueblo. 

 Quedan tanto en Arroyo como en Guayama los residuos de una época 

gloriosa.  Eso lo vemos en sus casas, en los recuerdos de la gente, en los 

apellidos que abundan en ambos pueblos que son testigos de la presencia de 

franceses o de corsos que llegaron a estos pueblos que son bañados por ese 

extraordinario Mar Caribe.  Ese Mar Caribe, al igual que el Mar 

Mediterráneo, son testigos mudos de muchas historias, en especial de 

inmigrantes que llegaron y contribuyeron en cierta medida a forjar la 

economía y fortalecer la cultura de estas dos regiones.   

 Siempre me viene a la mente el pueblo donde me forjé desde niño, 

Patillas.  Allí existió hasta principios de la década de 1980 la colonia de los 

Merle.  Descendientes de franceses.  De hecho, en una colina se levanta la 

majestuosa casa que desde pequeño oí decir a mis padres y hermanos como la 

Casa del Francés, porque precisamente era un francés quien vivía allí.  A 

pesar de que mi padre fue un funcionario de gobierno muy respetado y 

querido en Patillas, y que se desarrolló y se crió en este municipio, nunca 

conocí a ese francés que allí habitaba.  Hoy día, donde estaba la colonia 

Merle, es un lugar dedicada al cultivo de palmas ornamentales, que creo que 

el francés de aquella casa tiene que ver con ese negocio.  Sobre los Merle, 
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tengo que referirme al hecho de que en Guayama el buen vino- que se dice es 

de proceder francés- está en la Cava de Merle, en una de las calles más 

pintorescas que conocemos, en la Calle Palmer de Guayama.  Aún en la 

entrada de la Cava, se anuncia orgullosamente su procedencia francesa, 

escrito en francés en una vía que justamente colinda con uno de los laterales 

de la Casa Cautiño. 

 La cultura francesa podemos decir que es una de importancia en 

especial para nuestra Isla, que se ha nutrido en momentos dados al mantener 

una relación estrecha con nuestros pueblos.  De allí es que proceden algunas 

de nuestras costumbres del pasado, sin perder las inspiradas en nuestros 

jíbaros de los siglos XVIII y XIX, dándonos otras perspectivas como pueblo. 

 Por último, hay que reconocer que en esta investigación se ha 

descubierto lo poco que sabemos de esta cultura gala en nuestra región.  

Cuando se menciona la presencia francesa en Puerto Rico se establece a 

pueblos más al oeste de Guayama: a Ponce, Yauco, Sabana Grande, entre 

otros, que tuvieron una fuerte presencia francesa en un momento dado de su 

historia.  Tanto en Guayama como en Arroyo, se ha demostrado que aún 

tenemos en nuestra cultura el arraigo francés, importante para poder 

entender el proceso histórico en un momento determinado. 

 Así se escribe la historia; investigando, descubriendo los misterios del 

pasado y hablando con la gente.  Los investigadores principales, los niños de 

la escuela de Cidra, descubrieron esa historia que estaba ahí, que 
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hablábamos por lo bajito en las costas de Patillas, Arroyo y Guayama, pero 

que ahora sabemos su proceder y las aportaciones que hicieron a la cultura.  

Desde la Central Lafayette, pasando por la Cava de Merle, el París Beauty 

Academy, el Hotel París, el Pequeño París de Arroyo, hasta los apellidos de 

ascendencia francesa, hemos tanto hallado como descubierto y hasta 

encontrado a ese París de antaño.  Si no es así no lo hubiésemos encontrado.  

Aportamos a nuestra historia de pueblo. 

En la ciudad de Guayama el Domingo, 27 de agosto de 2006 

 

Perspectivas y hallazgos 

Texto de Ricardo Molina quien  entreteje las colaboraciones 

La cuenca del Caribe ofrece influencias holandesas, inglesas, francesas 

y americanas, ya que estos eran los países cuya influencia económica se 

dejaba sentir en el Caribe hispano (Pirela-Torres, recuperado 2006).  Esta 

amalgama de culturas forma lo creole; ni africano, ni europeo, ni asiático, 

más bien creole (Simone  Saharriz Bart en Condé,  2001).  En este marco, la 

francofonía es también un mosaico de elementos afines y contradictorios 

(Condé, 2001).  

En el siglo XIX había en Arroyo más extranjeros que nativos, 

principalmente franceses que vinieron de Louisiana y de Haití (Sued- Badillo, 

1983; García-Boyré, 1985). Hubo en un momento del siglo XIX  54 franceses, 

19 dinamarqueses y 8 suecos.  De las antillas francesas también llegaron 
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esclavos.  El francés y el inglés eran idiomas que se enseñaban en Guayama 

(Boyré, 1985). Aún la leyenda de que a Arroyo se le llama pueblo ingrato por 

haber quemado en alta mar a un hombre con una enfermedad contagiosa, 

está ligada a lo francés; el hombre se llamaba Monsieur Lartin Maturere 

(Boyré, 1985).  La presencia francesa en exilio desde Haití, pudo traer consigo 

la noción de lo francés como lenguaje superior, ya que era común en Haití 

diferenciarse de casta por el conocimiento del francés (Leyburn, 1966).  Es 

notable que mientras en Puerto Rico la modernidad era afrancesada, el Rey 

Christoph de Haití, que era realmente anglófono, estableció escuelas de 

francés e inglés (Leyburn, 1966). 

  El sur de Puerto Rico recibía más inmigrantes que el norte En un 

momento se hablaban en Ponce hasta nueve idiomas (Vivoni-Farage 

conferencia, 2006). Se dice que el Hotel Bélgica en esa ciudad se fundó por la 

cantidad de comerciantes extranjeros que entraban en el puerto en el siglo 

XIX (comunicación personal informante de Ponce, junio 2006).  

Lo inglés, lo francés, lo holandés y lo dinamarqués, fue constitutivo de 

la estética del siglo XIX en la región. Las aventuras coloniales de algunos de 

estos  países en Asia, especialmente de los ingleses en la India, condujeron a 

un sincretismo y eclecticismo en la arquitectura que a su vez fue  implantada 

en las Antillas (Pirela-Torres, recuperado, 2006). Modelos tropicales 

orientales, como la casa “bungalow style,” o a la manera de Bengala, fueron 

ensayados en las Antillas. La confluencia de lo vernáculo con lo academicista, 
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historicista e ilustrado de las academias dan una apariencia particular a la 

zona. Los techos mansardas y las buhardillas están entre las exportaciones 

francesas. El balcón al frente es español y el  lateral es francés. Según Vivoni 

Farage (conferencia, 2006) lo francés: consiste en el balcón curvo, dos 

escaleras, columnas bien finas, la filigrana en el techo, pabellones laterales y 

uno central en las edificaciones, el almohadillado, o apariencia de piedra en 

las esquinas de los edificios, el uso del hierro, los arcos de triunfo, las 

guirnaldas de estuco, los techos mansardos y las buhardillas. El arquitecto 

Ortiz (visita guiada: junio, 2006) establece que las escaleras de brazos 

abiertos (a manera de  puente) se ven en otras Antillas  Los techos con una 

profunda inclinación y las cumbreras del techo paralelas a la calle son 

también de clara influencia franco- antillana,  presentes en otras Antillas.   

Otra influencia presente en la zona es la de los libros de patrones (que 

poseían modelos con mezclas estilísticas; de ahí la posibilidad de la presencia 

de casas prefabricadas como la Cora en Arroyo (Pirela-Torres, recuperado 

2006, Ortiz-Colom, 2003).  El hierro y la madera se introducen en las islas a 

partir de la Revolución Industrial, las piezas prefabricadas con carácter de 

provisionalidad  comienzan en las haciendas y centrales  y luego se mueve a 

las zonas urbanas, esto contribuye a que  entre 1830 y 1929 se gesta  un 

sistema arquitectónico con personalidad caribeña (Segre, recuperado 2006). 

Procesos similares  ocurren en la zona de Guayama y Arroyo  ejemplificado 
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por el hecho de que la filigrana en hierro del balcón de la casa Cautiño en 

Guayama procede de la Hacienda La Esperanza.  

Estos pueblos poseen períodos estilísticos, inicialmente  construcciones 

de clara influencia francesa, inglesa, holandesa, americana y danesa; un 

estilo criollo entre 1850 al 1925 donde las casas poseen balcón corrido, 

puertas dobles, techos a dos aguas, a veces cuatro, cumbreras paralelas. Para 

el 1885 medios puntos, entre sala y antesala, una arquitectura culta entre  

1890 a 1940, producto de arquitectos con educación formal, cuyo gusto es  

clásico, y un vernáculo de principios del siglo XX (1910-1950), con techos a 

dos aguas o a cuatro, cumbreras perpendiculares a la calle, rejillas 

ornamentales, ventanas con cristales, balaustres y columnas de concreto que 

imitan las de madera (Ortiz –Colom, 2003). 

Usando  modelos conocidos de urbanismo en Puerto Rico se puede 

decir, de manera imaginativa, que el modelo San Juan  y Santurce es el que 

predomina en Guayama y Arroyo.  Guayama se  presenta como San Juan: 

capitalino, metropolitano y oficial; mientras que Arroyo es Santurcino: 

jardincitos suburbiales con casas de imaginativo diseño. Arroyo recuerda la 

nostalgia de la vida rural que los ingleses llevaron a la India y que  se exportó 

por el mundo (Pirela-Torres, recuperado 2006).  Es curioso que al  sector de la 

Parada 26 se llama el Versalles  puertorriqueño, aludiendo al palacio de Luis 

XIV (Vivoni –Farage Conferencia,  2006). El Álbum de Guayama describe  las 
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casas de Guayama  como elegantes, lujosas, artísticas, y poéticas (Dessus, 

1918). 

Es importante insistir en que San Juan es notablemente distinto a 

Guayama y Arroyo. La capital recuerda a Cádiz y a  las metrópolis españolas, 

sin embargo, los dos últimos pueblos de Puerto Rico al estar en  el sur, más 

desvinculado de la capital, divergen de los modelos españoles (Vivoni-Farage 

conferencia 2006).  La influencia europea es mucho más significativa en el 

sur, y ésta venida no directamente desde Europa., sino a través de la 

criollización  caribeña y del sur de Estados Unidos. Es la criollización de lo 

criollo.  

Rigau (1992) menciona en su comparación entre San Juan y Ponce, que 

a finales del siglo XIX e inicios del XX, Ponce se inspiraba en modelos 

europeos, mientras que San Juan, en los norteamericanos.  Esto es 

comparando a Nechodoma, cuyos diseños provenían inspirados en su 

homológo Frank Loyd Wright, arquitecto estadounidense, con Wiechers 

(arquitecto ponceño) que estudió en Beaux Arts de París y trabajó con 

Senguier de Barcelona. San Juan, comprensiblemente, insistió al cambio de 

soberanía en los  modelos  metropolitanos de Norteamérica, como antes hacía 

con los españoles, Ponce en Barcelona con influencia parisina,  mientras que 

se podría argumentar que Guayama y Arroyo son ciudades verdaderamente 

caribeñas inspiradas en otros modelos.  
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Francia en Puerto Rico 

 La presencia francesa en Puerto Rico está aún en  lo cotidiano. Cada 

vez que se solicita un jugo de las naranjas dulces, a las que llamamos chinas, 

se hace referencia a su nombre como apareció  en Histoire naturelle et morale 

des iles Antilles de L’Amérique, estableciendo la diferencia entre naranjas 

agrias y dulces llamándolas: oranges de la chine, tal vez por la costumbre  

china de regalarlas en  las proposiciones matrimoniales (Pérez, 2006).  En 

San Germán al pan de agua se le llama pan francés (Vivoni –Farge, 

conferencia 2006). 

Cuando decimos patria, se alude a Francia que desarrolló fuertemente 

este concepto, ya que sus fronteras continentales eran en contacto con otros 

países, por lo que la cohesión estaba, no en mantenerse aislados, sino más 

bien en ese sentimiento patriótico, que en ocasiones como agresión y defensa 

usa las armas del predominio intelectual (Ganivet, 1970).  Álvarez-Curbelo 

(Conferencia, 4 de febrero de 2006) expresó que lo que se llama Francia se ha 

estudiado en Puerto Rico con cariño y admiración. La profesora planteó en su 

conferencia, como también lo hace en el libro Ilusión de Francia, la mayor 

parte de las perspectivas sobre Francia en Puerto Rico, mucahs de las cuales 

siguen a continuación.  

Desde el siglo XVI empieza el contacto con Francia. Los franceses 

queman a San Germán en una ocasión:…“el primer contacto con Francia es el 

fuego y el quemar, ’’ dice Álvarez –Curbelo.  Siglos más tarde, en una 
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invasión inglesa, son ellos quienes avisan  de la invasión.  Antonio Daubón, 

francés, tenía dos goletas en la bahía que pone a disposición de las 

autoridades españolas y  defiende a San Juan de los ingleses  como registra 

(Miller, 1922), libro que cita Gilda Navarra por tener un dibujo de su ilustre 

antepasado francés.  Muchos de los franceses se quedaron y se casaron con 

criollas.  

 Gilda Navarra (comunicación personal, 2006) indica que su madre 

decía que Daubón era su antepasado más notorio. Navarra, que hace parte de 

los francófilos entrevistados en este proyecto, estudió en Francia  y uno de sus 

recuerdos  más vívidos es la narración de su madre sobre su antepasado 

francés.  De hecho, sus dos abuelas eran Daubón. Al parecer, la guerra es un 

elemento que provoca los contactos  culturales y la relación Francia –Puerto 

Rico está unida a la guerra (Maricelis Nogueras, comunicación personal, 

2006).   

El Álbum de Guayama (Dessus, 1918)  producto de un esfuerzo 

comunitario para que los soldados que partían se llevaran un recuerdo de su 

ciudad, alude a Francia como el lugar al que iban a defender como: “madre 

fecunda  de la idea, nodriza de la libertad, olimpo del genio latino” (pág. 45). 

Francia era también como un lirio que sangraba y París parecía ser la 

cumbre de la civilización. Existían en Guayama los hoteles Francia y París 

(Dessus, 1918). Hoy existe la Academia de Estética París, al parecer 

siguiendo con la misma tradición nominal. 
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Otro de los contactos con Francia pueden resumirse como siguen: en el 

XVIII una dinastía francesa ocupa el trono de España; Francia tenía 

propiedades en América empezando en Canadá.  Santo Domingo era la 

colonia más rica en el mundo, Martinique  también  era francesa; y el café 

llega a Puerto Rico desde esa isla. El café que viene de Martinica y se 

aclimata en Puerto Rico, termina exportándose a Europa como claramente 

señalan los sacos de la Hacienda Buena Vista en Ponce marcados Bordeaux 

(visita guiada a la Hacienda Buena Vista,  junio, 2006).  En la independencia 

de Haití muchos franceses vienen a Puerto Rico trayendo capital, esclavos y 

sus ideas; en Campeche se  nos muestran modas francesas, “Francia está  

ligado a la elegancia y  a la vestimenta adornada.”  En el siglo XIX Francia 

era el símbolo de la modernidad, representaba  la civilización; París fue 

llamada la ciudad luz, ya que en una de las exposiciones universales se usa 

por primera vez la electricidad (Álvarez-Curbelo Conferencia, 4 de febrero de 

2006). 

 La realidad puertorriqueña y su relación con lo francés están 

registradas por Alejandro Tapia y Rivera (Álvarez-Curbelo Conferencia, 4 de 

febrero de  2006). 

Cuando era un niñito, escribió en Mis Memorias el recuerda que en 1830 

llegaron los señores Pissi.  Ellos empezaron a hacer bizcochos. Cualquier cosa 

era “a la Pissi”, lo nuevo era a lo “Pissi.” Los Pissi impusieron el gusto.  Es 

curioso observar que una dama de Cidra (comunicación personal, 2006) 
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establece que la herencia francesa que tiene incluye el gusto por los dulces y 

los chocolates, producto de la costumbre de una tía francesa de traérselos de 

Francia cuando ella era una niña.  
En el pasado puertorriqueño se leía la literatura francesa. Muñoz 

Rivera y José de Diego leían a los hermanos Dumas y  a Balzac. En el campo 

de la  salud la  leche pasteurizada es producto de las investigaciones de  Luis 

Pasteur. En el área de la  religiosidad en el pasado venían monjas y 

sacerdotes desde Francia porque tenían educación universitaria.  

Francisco Oller, siglo XIX, otro famoso pintor puertorriqueño, viajó a 

Francia manteniendo una larga  relación con los pintores impresionistas. Se 

conserva en París su pintura El Estudiante.  Exposiciones mundiales se 

dieron en Francia  a las que  Baldorioty de Castro asistió según  lo relató en 

uno de sus libros. Entre 1880-1930 lo francés se presenta en las ideas 

políticas del liberalismo.  

Un concepto muy francés es el de entretener, “entretien.” “De 

entretenimiento entienden los franceses,” insiste Álvarez-Curbelo. El 

espectáculo es francés. El cine se inventa en Francia:  “Melié et les freres 

lumières.” 

La inclinación francesa en Puerto Rico se ve en la Primera Guerra 

Mundial, ya que donde las grandes batallas se libran es  en suelo francés. Las 

señoras de  Puerto Rico mandaron vendajes a Francia y pasta de guayaba 
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(Álvarez-Curbelo, Conferencia, 4 de febrero de 2006).  En el Álbum de 

Guayama 

(Facsímil del Álbum de Guayama, 1918) se observa cómo las familias de 

renombre de la ciudad organizan una publicación con fotos y  textos para los 

soldados que partían hacia Francia.  Francia es vista como la patria de las 

luces, la ilustrada, la noble y culta, asediada por  la ignominia alemana   

 Esta presencia francesa fue notable en la Isla de Vieques, donde 

Don Teophile Jaime José María Le Guillou, natural de Bretaña, amasó una 

fortuna y tuvo una gran influencia política (Rabin, recuperado 12 de abril de 

2005). Su presencia en la Isla propició el establecimiento de colonos franceses 

durante el tiempo favorable de la Real Cédula de Gracia. En los archivos de 

la Isla se encuentran nombres franceses incluyendo el de Anglade, también 

presente en el tope de la fachada de  un edificio de Guayama.  Narra  Rabin 

 (recuperado, 12 de abril de 2005) que hay documentación de los años 

cuarenta que señalan la presencia de elocuciones en francés, inglés y español 

cotidianamente en las calles de Vieques.  En la toponimia el sector Moropó es  

realmente mon repos (como solía decir un francés cuando iba  su casa, a su 

reposo).  En el presente, lo francés parece ser aún motivo de aspiración en 

Puerto Rico ya que nombres (Le Chambón, zapatería de San Germán), Dejá 

Vu (salón de belleza de Cidra, ya desaparecido), Academia París (en 

Guayama) y  anuncios de periódicos sobre ofertas de viaje donde irónicamente 
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se usa la Torre Eiffel, tan celebrada por los puertorriqueños y tan 

despreciada por los franceses (Ives Paul, comunicación personal, 2006). 

Los Corsos y Puerto Rico 

 La presencia Corsa  en Puerto Rico es también una hibridación de una 

cultura isleña. Lo corso es isleño, italiano y francés y al transplantarse al 

Caribe se amalgama dentro del crisol antillano por usar una frase gastada. 

Desde Bonaparte y Josefina, lo Corso gusta del mar americano. Se ha 

establecido que Napoleón no construyó palacios, sino que redecoró los 

existentes, tal vez por lo corto de su reinado, creando un vigoroso estilo 

masculino que realzaba lo clásico, heredado del estilo Luis XVI, reacción al 

descubrimiento de Pompeya, y al énfasis del estilo del Directorio en lo 

antiguo (Dzurica, 2001). Hay en lo Napoleónico un exotismo producto de las 

conquistas en lejanas tierras. Es con la caída Napoleónica que la inmigración 

se promueve. Lo que el pequeño corso hizo con las armas y el imperio, los 

demás corsos lo hicieron con el comercio y la industria. En este proyecto un 

niño de la escuela de Cidra, Max, diseñó una guayabera inspirada en la Casa 

Cutido.  A modo de interpretación cabría decir que en el proyecto de Arroyo se 

hicieron blusas de mujer y en este se produce una de hombre al mismo tiempo 

que se descubre  la figura del Gran Corso.   

Vivoni–Farage (conferencia, 4 de febrero de 2006) señaló que la 

inteligencia francesa se estableció en Puerto Rico a través de la inmigración 

corsa.  Córcega es una isla del mismo tamaño que Puerto Rico. Vivoni 
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hablaba en francés con su familia y le decían el francesito.  Sus antepasados 

vinieron de Córcega y tenían amistad con Ramón Emeterio Betances quien 

amó a Francia toda su vida.  

Cuando llegaron los corsos ya estaban afrancesados. Llegaron desde el 

Cabo Norte, principalmente, aunque vinieron también del Cabo del Medio y 

de la Balaña. Llegaron alrededor de dos mil corsos, asentándose  mayormente 

en el sur. La mayor cantidad de corsos se fueron a Yauco, tal vez porque 

Córcega se da un parecido con Yauco (Barreto, Comunicación personal, 

marzo, 2006).  Vienen por la política, por la opresión francesa y buscando 

mejor vida.  

 El sur de la Isla no estaba  atendido por España y la Real Cédula de 

Gracia de 1815 establece que un extranjero podía inmigrar si era  católico y 

tenía capital. Cabría preguntarse si el expansionismo corso con lenguaje 

francés es la misma noción que Napoleón llevó a Francia. Para Ganivet 

(1970), las guerras de Napoleón nunca se llaman francesas, sino 

napoleónicas, ya que el concepto de isla y de imperialismo lo lleva Napoleón a 

Francia. Es importante señalar en este momento que tanto Napoleón como 

Josefina eran isleños. Los corsos que venían a América a comportarse como  

franceses y de vuelta a Córcega como italianos (Ives Paul, comunicación 

personal, mayo, 2006) sabían muy bien usar la identidad como postura 

política.  Habían tenido a un corso casado con un martiniqués como 

Emperador. La liasson franco- antillana comenzó en el trono de Francia. 
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Los Fantauzzi de  Arroyo, fundaron  la  Central Lafayette (Vivoni – 

Farage, conferencia, 4 de febrero de 2006).  La casa de los Fantauzzi., aunque 

de estilo inglés, estaba decorada al gusto francés (calendario de Arroyo, 

2003).  En Guayama también hubo familias corsas. Un tal  Nicolás Renochi 

vivió en Guayama, hizo una fortuna con  un alambique, regresó a Córcega y 

construyó un palacio.  

 Georgetti, corso, una de las personas más ricas de Puerto Rico en el 

primer tiempo del siglo XX, para facilitarse sus viajes a París se compró un 

hotel. Lo francés, lo culto, lo moderno, se regó en las clases altas 

puertorriqueñas muy educadas.  La primera casa de  Georgetti se construyó 

por uno de los que impulsaba lo francés, la  segunda por Nechodoma, al estilo 

norteamericano de Frank Lloyd Wright.  

En 1898 los norteamericanos llegaron con otras ideas de cultura 

creando un nuevo imaginario de la modernidad.  El puertorriqueño tuvo una 

reacción, ante la arquitectura “Mission Style,” siendo ésta de corte español 

floridano y californiano. Un grupo de ingenieros y arquitectos deciden 

empujar la construcción de edificios afrancesados, tendencia que  termina con 

la Primera Guerra Mundial.  En 1907 se quería un capitolio bien afrancesado, 

aunque el proyecto no culminó; el Casino de San Juan, sin embargo, se parece 

al de Monte Carlo.  Cuando comienzan a llegar arquitectos formados en 

Estados Unidos. ya la arquitectura no tenía la misma carga de afirmación.  
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Existen instancias de la negación de lo francés. Hay un registro de 

1813 sobre un proceso legal contra tres corsos, entre ellos Mattei y  Palmieri, 

esto recordando que  España fue invadida por Napoleón y había que sacar a 

los corsos de Puerto Rico (Vivoni–Farage conferencia, 4 de febrero de 2006).   

Hay otra instancia para la  Revolución Francesa-1789 -1790- hay una carta 

pastoral  de la inquisición española (Álvarez-Curbelo, Conferencia 4 de 

febrero de. 2006). Quedaban prohibidos casi todos los libros de franceses… 

“Son ideas de alborotosos.” 

Hallazgos e interpretaciones 

  Guayama y Arroyo  

Es la intención de esta investigación de corte etnográfico describir  los 

significados ocultos de eso que se ha denominado francofilia o amistad con 

Francia. Se ha visitado la ciudad para interpretarla.  “La ciudad toda es un 

interior,” dice un cartel en Marvao, ciudad amurallada de Portugal (Visita, 

junio, 2006). Los poetas de Marvao dicen en Muita Historia, Historia muda 

(traducción mía) en los carteles que: 

 “Historias de Piedra , piedras con historias, 

fragmentos dispersos en cada calle, 

en cada fachada, 

en cada entrada de puerta.  

Hay piedras en Marvao que tienen una historia para contar. 
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Sí porque el alma  habita un interior, siempre que se abre una 

puerta, los interiores se hacen de piedra, de cultura, de 

intimidades; toda la ciudad es un interior.” 

 Algo así es esta caminata por las calles de Francia imaginada en 

Guayama y Arroyo.  Es en el siglo XIX que los extranjeros que venían a 

Arroyo le apodaron Petit Paris por la profusión de techos al estilo francés 

(Ortiz-Colom, visita guiada, 2006). No es extraño que Muñoz Marín llama en 

su Memorias pequeño París a Guayama, ya que su padre Luis Muñoz Rivera 

usó al escribir el seudónimo de Monsieur Rivier (comunicación personal 

Alexis Tirado, mayo, y 2006, Alvarez–Curbelo, conferencia, 4 de febrero de 

2006). La región completa de Guayama y Arroyo era como una minúscula 

región parisina, tanto por el gusto como por la idiosincrasia y procedencia de 

muchos de sus habitantes y por la ilusión e imaginación de sus visitantes.  

   Guayama y Arroyo responden a los ambientes caribeños que  crean 

“hábitat” originales donde se encuentran edificios prefabricados, seriados o 

tipificados en hierro, donde los espacios interiores entran en contacto con los 

exteriores para lograr hacer del balcón un espacio de transición  (Contenido 

de  espacio y símbolos en la arquitectura caribeña, recuperado mayo, 2006). 

La Casa Cora en el 92 de la Calle Morse de Arroyo, es de claro estilo francés, 

pero éste proveniente de Lousiana (Ortiz Colom, 2006, 2004, 2003). Su balcón 

lateral y sus techos inclinados y buhardillas o “contre-vent” lo denotan.  Las 

visitas al Cementerio Municipal de  Arroyo y las entrevistas en la calle Morse 
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reflejan que los propietarios de casas en esta calle eran franceses o corsos.  

Los apellidos Caussade,  Mariani y Alcieux son algunos de los nombres que  

se pueden relacionar  a las casas. La casa Fournier–León perteneció a un 

francés y puede argumentarse que su pabellón central con dos laterales y su 

cumbrera paralela a la calle, además de sus finas columnas, son francesas. La 

Casa Fournier es franco antillana, tiene un pabellón central y dos laterales, 

su balcón es al estilo verandah  o lugar para estar y no estilo mirador como en 

el Viejo San Juan (Ortioz Colom, caminata guiada, 2006). La Casa Caussade,  

Morse 118, es de corte neogótico inglés (frontón alto con encaje en madera 

cortada).  La calle Morse tiene aires suburbanos con casas aisladas. 

La casa Cautiño en Guayama (Visitas, marzo, 2006) fue diseñada por 

un egresado de “Beaux Arts” de París. A ciencia cierta se desconoce si su 

nombre era Manuel o Ángel  Texidor.  París constituía la ciudad moderna por 

excelencia  y a pesar de que san Fernando era la Real Academia de Bellas 

Artes de Madrid, “Beaux Arts” seguía siendo rectora en términos de preceptos 

arquitectónicos en siglo XIX  (Pirela-Torres, recuperado, 2006). 

Su localización en un punto estratégico de la Casa la hace un 

asentamiento de poder que implica el poder  “detrás del trono,” esto citando a 

una transeúnte que quiso involucrarse en una conversación durante el 

proceso investigativo.  Esta familia originalmente proveniente de Portugal se 

establece en Puerto Rico  y la tercera generación construye la casa.  
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 La casa con elementos criollos, tales como las maderas, los arcos de 

medio punto, el amplio balcón y elementos neoclásicos como lo son las 

decoraciones caprichosas en el exterior, las guirnaldas en escayola, los 

medallones,  las figuras del techo, mascarones tallados en caoba blanca, las 

cornisas, la gracia horizontal del cuerpo de la casa, las pilastras y los calados 

de los montantes en los arcos, los hierros a manera de encaje en las rejas del 

balcón, y las delgadas columnas, la hacen un texto con el  vocabulario criollo y 

francés más elocuente para establecer la posición de sus  ocupantes. El estilo 

neoclásico con elementos griegos, romanos y renacentistas imperó en 

edificaciones de gran escala  (Craven, recuperado abril, 2006). Grandes 

industriales entre 1885-1925 comenzaron a usar lo que era habitual en 

instalaciones de estado en sus residencias. Cornisas, frisos, balaustradas, 

pilastras o columnas planas, pedimentos (como el pórtico de la Iglesia de 

Guayama) hacían parte de los elementos que completaban el sueño de una 

burguesía.  

Hay elementos en la casa que parecen franceses y son españoles. 

Durante el período de investigación los guías estuvieron cotejando los 

inventarios y descubriendo qué elementos, que para ellos eran franceses, 

como algunas lámparas, realmente eran españolas.  En Nueva Orleans a 

veces sucede igual, es difícil determinar si una influencia es española o 

francesa. Los calados de la ciudad en los hierros son llamados españoles 

(French Quarter, recuperado 13 de marzo de 2006).  La criollización de 
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elementos europeos los funde de tal manera que es difícil precisar su 

procedencia.  Saint Domingue es la colonia madre de la Louisiana, allí las 

molduras y el trabajo en hierro habla de riqueza.  Los balcones con 

armazones de hierro que le dan ritmo y un aire de ligereza a las casas es  

típico del Caribe hasta la Nueva Orleans (Museé Saint Jean Perse, 

recuperado marzo, 2006).  Los franceses eran expertos en el trabajo de hierro 

forjado (Ives Paul, comunicación personal, 2006). Uno de los padres de los 

niños investigadores  argumentó que las rejas contemporáneas de Cidra y 

Cayey son distintas a las que se ven en Guayama y Arroyo.   

 Para los guías, la familia Cautiño coleccionó arte francés  porque eran 

adquisiciones que incrementaban en valor. La familia Ledée construyó los 

muebles usando las más finas maderas, especialmente la caoba, con diseños 

que recuerdan al rococó. Es interesante el observar que en la Casa del francés 

en Arroyo el mobiliario original de la familia Mariani, corsa, es también en 

caoba.   

En el comedor  de la Casa Cautiño hay un candelabro de cristal 

murano de Venecia.  Sobre la mesa un Bruyere, o perfumador francés, de 

mármol verde y bronce. Los franceses no gustan de los olores a comida en la 

casa,  por lo que queman papeles aromáticos. En Puerto Ricoo,, sin embargo,  

es proverbial el que se entre a una casa y se elogien los olores que vienen de 

la cocina. Aquí  hay un gran contraste.  



 48

El busto de María Antonieta, una reproducción en porcelana bisquet de 

un original en Versalles, habla de la adaptación de una extranjera al suelo 

francés y de la elegancia efímera y trágica de la nobleza francesa. Podría 

interpretarse que el afrancesamiento  de un extranjero, en este caso un 

criollo, es aristocracia efímera y pasajera. “Biscuits Madame, no je prefere les  

frites de banane,” diría  María Antonieta  en Guayama con la boca llena de 

grasa de alcapurrias o de tostones. Para dos francófonos de Bélgica  

entrevistados, la comida caribeña de Puerto Rico es acalorante: “la nurriture 

est echaudfante.” 

El  neoclasicismo francés y  la criollización de lo francés parece ser parte de 

esa libertad que implica Francia. Libertad que es también aspiración de 

democracia a lo francés, (Album de Guayama). Francia es ilustrada y es noble 

y adquirir algo francés es añadir lo francés. Somos caribeños, parecen decir 

Guayama y Arroyo. María Antonieta en la Casa Cautiño parece acentuar ese 

fuerte gusto por lo francés, por lo extranjero; después de todo, María 

Antonieta era austriaca, pero afrancesada. La duración de esa ilusión de 

Francia (por usar la frase de Vivoni y Curbelo) es corta.  En Guayama la 

cultura se hace al caldero y al  fogón que sofríe y fríe todas las influencias 

culturales.  

El patrimonio edificado en Puerto Rico es un registro visible y concreto 

de la vida social puertorriqueña y de sus apreciaciones culturales y sus 

inclinaciones estéticas. Es curioso que el registro sea la construcción 
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doméstica y su basamento la producción material, mayormente agrícola. 

Guayama, lejos de la vigilancia española, manifiesta el lujo concreto e 

intelectual de buscar modelos  no españoles.  La plaza de Guayama posee una 

fuente, obsequio de los Cautiño, que se dice fue traída de Francia.  La misma 

plaza parece construida a lo francés, pues posee un principio de axialidad y 

simetría (Ortiz-Colom, caminata guiada, mayo, 2006).  Las lozas del pueblo 

de Guayama son de influencia catalana que tiene visos franceses.  Según 

Ortiz–Colom, las urnas en el techo de la Casa Cautiño (que no son de la 

construcción original), representan hospitalidad y recurren en otras 

construcciones neoclásicas que este investigador ha visto en España.  

En una visita realizada a la Casa llamada del  Francés en Arroyo, de 

líneas algo criollas,  la informante comunicó a Xiomara Colón y a Laura, niña 

investigadora, que la casa era de Lacoste y se la vendieron a Jean Pierre  

Mariani.  En el cementerio de Arroyo hay tumbas pertenecientes a la  familia 

Mariani y en una se dice que uno de los miembros nació en Niza.  Al parecer 

son de origen  corso y es curioso que en la casa hay un Limoges o porcelana 

francesa con un Napoleón como decoración, (de hecho, perteneció a los dueños 

anteriores). La entrevistada dijo que un abuelo de la familia se la pasaba 

viajando para Francia y que compró un hotel para hospedar a la familia. 

Cabría preguntarse si se hace referencia al hotel comprado por Georgetti y 

que los Mariani hayan sido sus huéspedes o parientes. Esta casa la hicieron 

los Lacot y la vendieron a los Mariani.  Ellos  viajaban constantemente.      
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Todos los investigadores entraron a una casa criolla hermosísima y 

muy bien cuidada en la calle Morse. Su interior refleja el mejor gusto 

tradicional puertorriqueño. Su propietaria fue maestra y entre sus 

pertenencias se encuentra un piano y unos bustos de yeso de claro estilo art 

noveau. Aunque no se podría establecer como francés, ni la casa ni su 

contenido; el busto y los elementos de la decoración sí expresan una 

aspiración a un buen gusto aristocrático y refinado.  

Entre la herencia francesa hallada se encuentra la de la familia 

Delanoy de Francia, residentes de Guayama (entrevista por Alvarado  y 

Laura, niña investigadora, 2006).  Una chica universitaria del curso del 

Programa  TAOF, participante del proyecto,  descubrió  que su familia es 

originaria del pueblo Lanoy en Francia. Uno de sus antepasados estudió 

música  y a su regreso en 1870  fundó una academia de música en Guayama. 

Su familia también tuvo una casa comercial en la ciudad y aún subsiste el 

edificio que les perteneció, de estilo español, con arcos de medio punto que 

curiosamente si se unen  los montantes  de hierro forjado, que tiene cada  

arco, se lee la palabra Italia.  Ella manifestó que, “Me siento inclinada hacia 

lo francés  porque mi apellido es de origen francés y mis antepasados son 

oriundos  de Francia.  El mejor legado francés es mi apellido que, por 

supuesto, siempre lo mantendré. ” 

Una informante de Arroyo, la señora Colón Marrero (entrevistada por 

Molina, 2006) al preguntársele  si hay herencia francesa  mencionó las 
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Arroyo y del French Quarter en Lousianna. El arquitecto Ortíz  apuntó los 

distintos elementos que son de clara influencia europea: inglesa, francesa, 

española y muchas influencias más fusionadas en la arquitectura hasta el 

punto de la posible confusión.  La experiencia de tratar de captar lo que era 

afrancesado y distinguirlo de lo que tenía otro tipo de influencia resultó un 

tanto retante.  

 En la presentación del libro “Te pienso en el puerto” se pudo percibir 

que los corsos viviendo aquí en Puerto Rico se consideran corsos viviendo en 

Puerto Rico y no puertorriqueños de herencia corsa.  Uno de ellos al ser 

apuntado como francófilo, corrigió y comentó que él era corsófilo.  Ésto 

presentando el “conflicto de identidad” que pueden tener estos inmigrantes 

corsos por el constante proceso de identificación tal vez no de su persona más 

bien agentes exteriores. Un comentario que hizo el Profesor Paul sobre el 

constante debate de la identidad de los corsos que  relució en algunas de las 

reuniones del proyecto, fue que los corsos cuando llegan a Puerto Rico 

construyen a lo francés y en su isla construyen con las influencias italianas.  

¿Qué razones tienen ellos de hacer esto?  La desconocemos en su totalidad. 

 En una de las salidas se estuvo hablando incidentalmente con un 

descendiente francés que expresó su desdén con la cultura y las cosas 

francesas.  Con él se puede ver las dos caras de la moneda y pienso que sea 

cuales fueran las razones por la cual se siente así, la experiencia contribuye a 

otro punto de conversación que emergió en algunas discusiones especialmente 
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en las entrevistas: la idealización de las culturas europeas.  Si bien pudimos 

ver la apreciación de los entrevistados por la cultura francesa, los mismos 

fueron muy claros en orientarnos sobre la no-idealización de la cultura.    

 Se estuvo entrevistando a distintos profesores, intelectuales, directores 

artísticos, profesionales de la educación, todos francófilos, amantes de la 

cultura francesa.  La información se registró a través de grabadoras y toma 

de notas.  La trascripción de las entrevistas fue llevada a cabo por distintos 

estudiantes universitarios de la clase de TAOF: Sistemas de oficinas, y por 

los mismos investigadores universitarios.  Se creó una tabla donde se podía 

dividir la información recopilada en cuatro categorías: francés hallado, 

perdido, imaginario y negado; y por último se estuvo analizando el contenido 

de las entrevistas para recopilación de datos y generar conversaciones entre 

los investigadores y profesores participantes del proyecto.  Algunos de los 

temas discutidos y que sirvieron de base para nuestra información fue el 

cuestionamiento del concepto de patria proveniente de Francia, lo francés 

como parte de nuestra cultura e identidad puertorriqueña y las cosas 

francesas como signo de refinamiento y belleza.  Nuestro equipo de trabajo 

entrevistó tres personas y básicamente todas estuvieron de acuerdo en 

muchas de las  postulaciones; como el tiempo sagrado de reuniones familiares 

y el comer como ritual, la importancia del francés como idioma tanto a nivel 

elemental, superior e universitario y la conservación del patrimonio edificado 

como importante señalamiento de la historia de un pueblo.  Así también hubo 
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discrepancias en otros temas, mientras unos apoyaban el concepto de patria 

como algo francés otros lo negaban afirmando que es un concepto creado al 

unísono en varios países y cuando se afirmaba el elemento francés como parte 

íntegra de la cultura puertorriqueña otro lo negaba pero no restándole 

importancia a la magnífica herencia cultural y familiar que existe en Puerto 

Rico.   

De las excelentes conversaciones que se dieron con los francófilos se 

puede interpretar que el amor y la admiración por la cultura francesa 

proviene de distintos factores: la herencia familiar, el arte, la cultura, la 

forma de vida, las tradiciones y el lenguaje, entre otros.  La importancia del 

idioma más que ser el francés como tal, resulta ser importante y significativo 

ya que el estudio de cualquier lengua enriquece la vida de cualquier individuo 

académica, personal y profesionalmente. Igualmente provee una oportunidad 

de adentrarse a otra cultura intercalando aprendizaje del idioma con la 

historia y cultura del país. La cuestión de identidad  se ve de diversas 

maneras: si la persona se siente o no francesa, si hay conocimiento, 

desconocimiento, interés o repulsión hacia la historia de la herencia francesa 

aquí en Puerto Rico y qué noción se tiene del significado de la 

puertorriqueñidad.  También queda claro que aunque en algún tiempo 

Francia se tuvo como modelo a seguir en la Isla20 idealizar la cultura o  

cualquier otra cultura europea, latino-americana u oriental puede resultar 

como agente decisivo en el gusto y apreciación de la misma.  
                                                 
20 Ver páginas 10-13 



 104

 

 Uno de los objetivos del proyecto es proveer conciencia a los pueblos de 

que sí existen caras, cosas y casas de influencia francesa y a su vez poder 

correr la voz para que sea un elemento de continuo orgullo y conocimiento a 

través de los tiempos.  En la última salida se pudo encontrar tantas personas 

que no tenían la menor idea de que en su pueblo existían descendientes 

directos de franceses y personas que hasta conocían el parecido del pueblo de 

Guayama con ciudades europeas.   

 El proyecto Caras, Cosas y Casas fue de gran importancia tanto como 

para los estudiantes y profesores universitarios como para los niños 

investigadores.  Trabajar con ellos fue una de las mejores experiencias de éste 

proyecto, ver el grado de inteligencia que tienen estos niños en su corta edad 

y poder aprender de ellos.  La dinámica del grupo fue excelente y creamos 

nuevas amistades a través de todo el semestre.  Las ideas que poseíamos al 

principio de la investigación fueron moldeadas y hasta cierto punto 

reemplazadas por otras que se adquirieron a través de todos los procesos 

investigativos. 

 El proyecto fue más allá de los objetivos que inicialmente estaban 

pautados, infinidad de temas, dilemas y conflictos se discutieron, claro está 

no más a fondo debido a que estuvimos creando más de cuatro (4) focos de 

investigación con todas sus procesos y prerrogativas. Uno de estos fue la 

identidad nacional, tema que me interesa muchísimo por los constantes 
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debates que se han dado por el mismo.  Si los corsos son franceses o italianos, 

si esto tiene alguna similitud con el caso de Puerto Rico, ¿que idioma resulta 

más atractivo para los estudiantes el inglés o el francés? Si es el francés y no 

el inglés, tendrá esto que ver con estar el inglés constantemente identificado 

con la metrópoli o es cuestión de gusto? ¿Qué pasa con las comunidades 

migrantes transnacionales y dónde encajan en el discurso de la identidad 

nacional?  Cuestionamientos como éstos son los que salen de una 

investigación como ésta.  Y qué tiene que ver todo esto con la investigación de 

Caras, Cosas, y Casas, precisamente el hecho de que muchas influencias 

francesas y corsas llegaron a través de inmigrantes.  Que ellos mismos tienen 

su propia historia, sus propios “issues”, sus constantes debates.    Como dice 

Pabón en su libro Nación Postmortem: “la identidad nunca se constituye de 

manera plena y absoluta”21, pero aun así no se le pueden restar la 

importancia que tienen estos estudios que se están llevando a cabo y que 

seguirán.  Es por esto que estoy muy satisfecha con mi participación en el 

proyecto ya que ha añadido cuestionamientos, postulaciones, ideas y mucho 

más a mis intereses de investigación.  Investigaciones como éstas abren paso 

el enriquecimiento académico de los universitarios y especialmente de los 

niños investigadores. 

 No se puede dejar sin mencionar la importancia que este proyecto 

puede tener en el constante mito de la visión tridimensional de la cultura 

puertorriqueña: taíno, español y africano o indio, blanco y negro, como sea 
                                                 
21 Pabón Carlos. (2003). La Nación Postmortem. San Juan, Puerto Rico. Ediciones Callejón 
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que se presenten las categorías. Y con esto no hago ninguna afirmación o 

negación al respecto de sí lo francés es o no parte de nuestra cultura.  Pero no 

hay que dejarlo ahí, si es muy cierto que se pudo estudiar la herencia 

francesa en la Isla se puede abrir paso a otras influencias que se ven latentes 

en la cultura puertorriqueña y que pudieran añadir valor a los estudios que 

se están dando sobre el rompimiento y desmantelamiento de la historia 

tradicional como la conocemos hoy. 
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FRANCIA Y PUERTO RICO: ¿UN ENCUENTRO EN LA GUERRA? 

Por Maricelis Nogueras Colón 

 

   Allons, soldats, votre jour de gloire est 
arrivé! 

–   Francisco Serrano 
                           “El Álbum de Guayama”, 1918 

 

 

“La guerra actual unirá a los hombres de todos los pueblos y todas las 

razas contra el crimen de la matanza legal.” Así lee el elucidario epígrafe del 

“Álbum de Guayama,” en evidente alusión a las crónicas de la Primera 

Guerra Mundial,  incipientes en el Puerto Rico de 1918.  El afán antológico de 

Luis Felipe Dessus, autor guayamés de dicho texto, no solamente desembocó 

en la recopilación y organización de imágenes y obras literarias inspiradas en 

el acopio cultural del Guayama de principios del siglo XX.  Este texto –sin 

precedentes en la historiografía guayamés de las más recientes épocas, según 

lo confirma el investigador Jalil Sued Badillo22– muestra además las páginas 

de otro encuentro histórico entre Francia y Puerto Rico.  Un encuentro, que 

como se confirmará en las siguientes notas, dista de ser novel.  

A pesar de sus valoraciones bastante maniqueístas e irónicamente 

burguesas, el  “Álbum de Guayama” sirve para poner en perspectiva cómo un 

segmento particular de puertorriqueños justificó y reprodujo la idealización 
                                                 

22 Jalil Sued Badillo, Guayama: Notas para su Historia (San Juan de Puerto Rico: n.p., 
1983) 8.  
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de “lo francés” durante el pasado siglo. El autor del referido documento fue 

miembro del llamado grupo de los “Four Minutes Men”, sociedad de oradores 

creada en Puerto Rico con motivo de la Primera  Guerra Mundial para hablar 

por turno todas las noches en los teatros y cines de la isla23.  El discurso 

anexionista de estos oradores legitimaba la causa del enfrentamiento de “la 

noble Francia, la poderosa Inglaterra y la gloriosa nación Americana” contra 

el “tigre teutón” de Alemania. El “Álbum de Guayama” sirvió precisamente 

para alentar los ánimos de los soldados puertorriqueños recién integrados a 

dicho conflicto.  En efecto, así dicta el preludio del documento: 

Aquí va un jirón de Guayama, para que nuestros 

soldados, ya en los campos de instrucción y de 

concentración, como en los campos de batalla, 

tengan un recuerdo cariñoso de la ciudad que 

honran, sirviéndole con las armas en la mano, a la 

causa de la civilización.   

Despedimos a nuestros muchachos de Guayama y 

los alentamos, para que la historia al ocuparse de la 

tierra criolla que da combatientes, como da flores y 

frutos, ponga en lo más alto el nombre de esta raza 

                                                 
23 Luis Felipe Dessus, El Álbum de Guayama (San Juan de Puerto Rico: Cantero 

Fernandez, 1918) 197. 
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tropical que honraron e inmortalizaron siempre los 

poetas con sus liras y los valientes con su espada24.    

De los miles de jóvenes puertorriqueños que fueron transportados a 

diversos complejos industriales y campos de entrenamiento –con motivo de la 

intervención de Estados Unidos en la Primera Guerra Mundial en 1917 y de 

la consecuente cesión de la ciudadanía americana a los puertorriqueños 

mediante la ratificación de la Ley Jones – Guayama cumplió con una 

considerable cuota de soldados.  Así lo confirma Dessus, con orgullo evidente.  

Guayama ha aportado al movimiento libertador del 

mundo, 219 soldados y 21 oficiales, en el primer 

llamamiento. En el segundo, aportará 422 soldados, 

y los cadetes que reciban comisión: actualmente, 

tiene en el tercer “Training Camp” un escogido 

número de jóvenes de todas las razas y posiciones25.  

En aquel momento el aparente incondicionalismo de Puerto Rico hacia 

Estados Unidos se debió en gran medida a la admiración que localmente se 

expresaba por Francia.  Fue por esta razón que José C. Cebollero, guayamés 

que también escribió sus notas en el álbum de Dessus, dijo lo siguiente al 

referirse a la bandera estadounidense.  

 

                                                 
24 Dessus 4. 
25 Dessus 214. 
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Esa es la bandera que debemos amar de todo 

corazón; que debemos saludar con respeto; que 

debemos defender con honor; bandera que redimirá 

a la heroica Bélgica y a la noble Francia; la que 

hará del mundo un sitio decente y seguro para 

vivir.  

 A diferencia de lo que podríamos pensar, éste no era un discurso 

adoptado exclusivamente entre “blancos y anexionistas” –categorías siempre 

complicadas.  Antonio Lebrón Gómez, líder socialista de ascendencia negra, 

se expresó de manera análoga.  

Francia, por la cual nuestros soldados van a dar sus 

vidas y su sangre.  Francia, que en estos momentos 

es perseguida por los lobos prusianos y austriacos, 

que nuestros soldados cazarán con sus certeros 

disparos de nuestros rifles; Francia a quien yo amo 

como mi segunda Patria, ella que me ha alimentado 

con la savia de sus grandes pensadores, ella que ha 

brindado lumbre a todas las mentes, que es la cuna 

de la historia; cuna de los evangelistas de la edad 

revolucionaria, que proclamó los derechos del 

hombre y que no ha terminado aún; allí donde nació 

entre relámpagos y truenos y se escribió el código 
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del proletario que son los derechos del hombre y 

suprema ley para todos los desheredados de la 

fortuna; irán nuestros hermanos  vistiendo kaki 

honroso del soldado y unido a los descendientes de 

los puritanos, a cumplir con el más grande de los 

deberes y revestido del más alto de los honores; cual 

es la defensa de la bandera nacional, para defender 

con el fuego de sus estrellas las más grande de las 

capitales de Europa y la más alta cumbre del 

mundo (París)26.  

Tanta admiración por Francia debía responder a múltiples razones 

históricas. Mucho antes de la era Carolingia, en el siglo VIII d.C., la 

ascendencia francesa prometía ser paradigmática en el devenir de las 

emergentes naciones europeas27.  Siglos más tarde, Francia confirmó su 

carácter de potencia y de metrópolis mediante su integración a la empresa 

colonial en América y África, empresa siempre impregnada de un intenso 

“olor a pólvora”28. Su protagonismo eventual en las artes, la ciencia y la 

Filosofía, antes y después de la era de la Ilustración, le hizo merecer 

aplausos, incluso desde las estancias aristocráticas del Nuevo Mundo. ¡Qué 

                                                 
26 Dessus 88-89. 
27 Ida Appendini y Silvio Zavala, “El Imperio de Carlomagno y el Advenimiento del Sacro 

Imperio Romanogermánico,” Historia Universal: Antigüedad y Edad Media (México: Editorial 
Porrua, 1970) 264-275. 

28 Silvia Álvarez Curbelo, “La Divina Francia: Puerto Rico y los modelos de civilización 
francesa (1867-1918),” Ilusión de Francia: arquitectura y afrancesamiento en Puerto Rico, ed. 
Enrique Vivoni Farage y Silvia Álvarez Curbelo (San Juan de Puerto Rico: Serie Dédalo 1, 1997) 
14. 
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mejor suceso que la Revolución Francesa para detonar ante el mundo la 

majestuosidad de una “sociedad de vanguardia”! ¡Qué mejor imagen que la 

plasmada por Delacroix en La libertad guiando al pueblo (La liberté guidant 

le peuple) para representar las añoranzas sociales y políticas de una era de 

efervescencia y expectativa mundial!  Estos sucesos históricos sirvieron de 

paso para legitimar a nivel global la lucha armada como factor efectivo de 

cambio. Se vio entonces implícita una noción constante: la valoración de la 

guerra como leitmotiv de conquista y de expansión de influencias 

esencialmente políticas y económicas.  No hay porqué desmentir que en efecto 

la guerra se ha impuesto frecuentemente como “lugar de encuentros y 

desencuentros” entre las sociedades humanas.  Para bien o para mal, esta 

realidad continúa definiendo en gran medida las dinámicas interculturales a 

nivel internacional. 

Durante la era decimonónica Francia, ya consumada como potencia, 

debió trascender múltiples enfrentamientos internos y externos, pero su 

influencia político-cultural continuó en boga. Con el auge de los movimientos 

de independencia en América, se observó el afrancesamiento de las nuevas 

instituciones jurídicas y constitucionales y de otras vertientes como la 

arquitectura y el urbanismo29.  Puerto Rico, a pesar de no experimentar 

cambios en su estatus colonial,  también se sumó a los admiradores de 

Francia.   

                                                 
29 “Cuadro general de la Historia de América durante el siglo XIX,”América en el Siglo 

XIX: selección de lecturas ed. Arturo Santana (San Juan de Puerto Rico: Editorial Cordillera, 
1983) 45.; Álvarez 11. 
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La quema y saqueo de San Germán en 1528 y 1538 comprendió nuestro 

primer contacto con dicha nación.  Desde el principio la guerra fue el factor 

determinante de nuestro encuentro con Francia.  En Europa predominaba 

entonces la pugna entre Carlos V (Carlos I de España) y el monarca francés 

Francisco I, viejos rivales. Cada vez que recrudecía el conflicto europeo las 

colonias españolas pagaban la cuenta enfrentándose a los inclementes 

corsarios franceses30.  

En adelante, sería una osadía dar por hecho que ningún otro francés 

llegó a las aguas de Puerto Rico.  Al entrevistar a varios francófilos/as para 

fines de este estudio tropezamos con el revelador testimonio de Gilda 

Navarra, reconocida actriz y bailarina puertorriqueña de ascendencia 

francesa.  

[A] mi abuelo o mi tatarabuelo –no sé cuántas 

generaciones son – nosotros le decíamos “el pirata” 

porque tenía una goleta. La goleta se llamaba 

L’espiègle. Él estaba anclado en la bahía de San 

Juan cuando la invasión de los holandeses aquí. 

Fue para esa época. La cosa es que él ofreció sus 

servicios, su barco, su goleta, para defender la 

bahía de los holandeses.  Su apellido era D’aubon, 

de “aguas buenas”, traducido al español.  Entonces 

                                                 
30 Fernando Picó,  Historia General de Puerto Rico  7ma Edición (Río Piedras, Puerto 

Rico: Ediciones Huracán, 2000) 53, 82.; Francisco A. Scarano, Puerto Rico: cinco siglos de 
historia (México: McGRAW-HILL Interamericana Editores, 1993) 199-200. 
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él pasó esa batalla, ganaron los españoles, los 

franceses se tuvieron que ir y él se quedó en Puerto 

Rico y se casó con una puertorriqueña...  En el libro 

de Historia de Puerto Rico de Miller hay un retrato 

de él. Fueron a vivir a Aguadilla, porque ella era de 

Aguadilla, y aquí estoy yo.  Son ocho o diez 

generaciones las que han pasado…31

 En efecto, Navarra se refiere al ataque holandés de Balduino Enrico 

(Boudewijn Hendriksz) a la isleta de San Juan en 162532.  Ello sugiere que la 

inmigración francesa ya había comenzado a dejarse sentir de alguna manera 

en el Puerto Rico del siglo XVII, probablemente como producto de las 

dinámicas de contrabando, entonces muy vigentes como mecanismo de 

subsistencia económica en la isla. Décadas más tarde, la caída política de los 

Hasburgos desató la Reforma Borbónica, que marcó el inicio de una nueva 

relación con Francia.  Nuevamente, el punto de arranque fue un conflicto 

bélico en Europa: la Guerra de Sucesión Española (1700-1713)33.   

De entrada al siglo XIX, el movimiento de independencia en Haití 

(1804) provocó la inmigración de refugiados dominicanos y franceses a Puerto 

Rico por las vías portuarias de Mayagüez y Aguadilla34. Muchos de los 

refugiados franceses, ya experimentados en la industria del café o el azúcar, 

                                                 
31 Gilda Navarra, Entrevista personal, 4 de marzo de 2006. 
32 Picó 90; Scarano 235. 
33 Scarano 270. 
34 Picó 144-145. 
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establecieron sus propias haciendas en Puerto Rico, especialmente en el área 

oeste. Una vez más el enfrentamiento armado dictó la pauta y nos predispuso 

a ineludibles enlaces interculturales. 

Para la misma época, Europa a penas cerraba el capítulo de las guerras 

napoleónicas, lo que incidió en un creciente ánimo de emigración.  En aras de 

la fortuna muchos veteranos decidían buscar suerte en América.  Entre tanto, 

existía una gran crisis económica en Puerto Rico a raíz de las complicaciones 

de gobierno en España con el regreso de Fernando VII al poder y con la 

derogación de la Constitución de 1812.  Por el momento España sólo había 

adoptado algunas tácticas para ampliar el alcance comercial, tales como la 

Cédula de 1778, que permitía la entrada de técnicos franceses a la isla. 

Resultó entonces imprescindible una nueva estrategia económica: la 

instauración de la Real Cédula de Gracia (1815)35. Con ella se abrió la puerta 

a miles de inmigrantes franceses, ingleses, escoceses, irlandeses, daneses, 

alemanes, italianos, eslavos, portugueses, malteses, suizos y holandeses36, 

que se concentraron particularmente en el sur de Puerto Rico.  Al trasladarse 

a la isla, estos se beneficiaron de las entonces intensas industrias del café y el 

azúcar.  A tales efectos, el historiador Fernando Picó comenta lo siguiente: 

La inmigración europea no española sólo fue 

responsable de una porción de incremento 

poblacional puertorriqueño en el siglo 19. Quizás se 

                                                 
35 Francisco García Boyrié, Arroyo: notas para su Historia (San Juan de Puerto Rico: 

n.p., 1985) 15.; Picó 132; Scarano 383-384.  
36 Picó 146. 
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ha exagerado un poco su impacto en la economía y 

en la cultura del país. Por un periodo relativamente 

corto, esta oleada de inmigrantes retuvo cierta 

hegemonía en los negocios y en la producción 

azucarera en algunas ciudades del sur, 

especialmente Ponce, Guayama y Arroyo37.  

 Sigue siendo debatible si la influencia económica y cultural de las 

comunidades de inmigrantes fue significativa a nivel nacional durante la era 

decimonónica. Lo que es un hecho es que las relaciones interculturales que 

pudieron propiciarse continúan mereciendo estudio siempre que abonan a 

identificar concretamente un legado histórico.  En el caso de Guayama y 

Arroyo ha sido preciso recurrir al estudio etnográfico38.  Para atender la 

influencia francesa en ambos municipios antes es preciso advertir que 

Guayama fue fundado como pueblo en 1763 y en su jurisdicción se incluía 

Arroyo como barrio, cuya zona portuaria era esencial en la zona sur39. No fue 

hasta el 25 de diciembre de 1855, que Arroyo se reconoció como municipio 

independiente. Sólo temporalmente, entre los años de 1902 a 1905, volvió a 

ser un barrio guayamés40. Por lo tanto, el devenir histórico-cultural de ambos 

                                                 
37 Picó 148. 
38 El presente ensayo alude principalmente a las dinámicas de afrancesamiento en 

Guayama y Arroyo, puesto que son los pueblos enfocados en la investigación matriz de este 
estudio: “Caras, Casas y Cosas: lo francés perdido, hallado o imaginado en Guayama y Arroyo 
(Una investigación etnográfica de memoria y conciencia colectiva)” del Instituto de 
Investigaciones Interdisciplinarias de la Universidad de Puerto Rico en Cayey.  

39 García 15. 
40 “Información del Municipio de Arroyo,” Folleto del Departamento de Turismo de Arroyo 

(Arroyo, Puerto Rico: N.p.: n.p., n.d.).  
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municipios ha sido muy paralelo. Según apunta Cayetano Coll y Toste, 

existía una mayoría de inmigrantes franceses en estas zonas para finales del 

siglo XIX.  

Con el último censo español de 1897 tenía Guayama 

y su jurisdicción 12.934 habitantes; de los cuales 1 

era americano, 1 dominicano, 3 holandeses, 4 

venezolanos, 5 canarios, 5 cubanos, 12 asiáticos, 14 

africanos, 18 ingleses, 19 italianos, 20 daneses, 34 

mayorquines, 95 franceses, 276 peninsulares, y el 

resto puertorriqueños41.  

Por otra parte, Estela Cifre de Loubriel confirma en su estudio 

“Extranjeros Residentes en Puerto Rico en el Siglo XIX”, que había en Arroyo 

cincuenta y cuatro (54) franceses que constituían una mayoría entre 

dinamarqueses, suecos, ingleses, italianos, holandeses, suizos y curazoleños.  

Es importante destacar que entre los franceses mencionados muchos 

pudieron haber venido de Córcega.  En L’Emigration Corse à Porto Rico, la 

investigadora Marie-Jeanne Casablanca explora las razones de la llegada de 

los corsos a la isla.  Entre ellas se subrayan la inestabilidad política a raíz de 

la Revolución del 1848 en Francia, la renuencia de los jóvenes al servicio 

militar obligatorio, las tensiones sociales provocadas por el dominio de 

Napoleón III y la resistencia de los corsos italohablantes a la imposición de la 

                                                                                                                                                 
 
41 Dessus 18. 
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lengua francesa. Éstas y otras presiones, ambientadas siempre con el ruido 

de cañones,  motivaron a más de 1250 corsos –mayormente jóvenes, varones, 

solteros y campesinos pobres – a llegar a los pueblos de Mayagüez, Ponce, 

Guayama, Yauco, Patillas y San Germán para mediados del siglo XIX42.  

Poco a poco la inmigración francesa trajo consigo modas y costumbres 

que finalmente se criollizaron.  De esta manera lo francés comenzó a definirse 

como sinónimo de modernidad, calidad y adelantos científicos y artísticos.  

Por lo tanto, no resultaba extraño que las familias de mayor influencia 

enviaran a sus hijos a estudiar a Francia o que procuraran adquirir 

memorabilia de origen francés ya que ello representaba superioridad cultural.   

No sorprende entonces que de cara al siglo XX Francia se haya 

presentado al mundo como cuna de la modernidad.  El Centenario de la 

Revolución de 1789 sirvió de coyuntura para que la joven república celebrara 

un proyecto clave: la Exposición Universal de 1889, fecha en la que también 

se terminó la construcción de la Torre Eiffel como monumento conmemorativo 

de este gran espectáculo mundial. Pocas veces se comenta que este gran 

evento también fue producto de la guerra, ya que era interés de Francia 

volver a ocupar su rango dentro de las grandes potencias, luego de la 

humillante derrota frente a Alemania en la guerra de 187043.  El evento fue 

                                                 
42 Mary Frances Gallart, “Epistolario de un corso en la Isla: Pedro Santos Vivoni 

Battistini,” Ilusión de Francia: arquitectura y afrancesamiento en Puerto Rico ed. Enrique Vivoni 
Farage y Silvia Álvarez Curbelo (San Juan de Puerto Rico: Serie Dédalo 1, 1997) 95-96. 

43 Bertrant Lemoine, La fantástica historia de la Torre Eiffel (Rennes, Francia: Éditions 
Ouest-France, 1998) 3. 
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majestuoso y el mismo Ramón Baldorioty de Castro, que allí estuvo presente, 

manifestó su admiración.  

Tanta y tan grande variedad, animada por la 

expresión peculiar de tantas fisonomías diferentes, 

hacen de este recinto prodigioso un verdadero 

reflejo del mundo, y el lugar más a propósito quizás 

para estudiar los sentimientos, las ideas, el carácter 

y las preocupaciones de la humanidad44.  

 Como Baldorioty, otras figuras importantes dentro de la clase 

intelectual del país vieron también en Francia la más tangible experiencia de 

“modernidad” y el más alentador modelo en la causa emancipadora, que 

frecuentemente ocupaba a nuestros emigrantes antillanos45.  Según explica la 

investigadora Silvia Álvarez Curbelo, las exposiciones mundiales, el 

liberalismo, el espectáculo y la guerra sirvieron de coyuntura para el 

afrancesamiento en Puerto Rico46. Fue así que la bandera francesa nos 

sedujo, enarbolada en la simbólica guerra por la conquista cultural del 

mundo.   

 Al terminar este recuento de nuestro encuentro con Francia se ha 

evidenciado que, hasta las primeras décadas del siglo XX, nos han 

concatenado circunstancias siempre relacionadas a guerras tanto físicas como 

ideológicas. Sin embargo, este no es un hecho al que debamos resignarnos. 

                                                 
44 Álvarez 18. 
45 Álvarez 21. 
46 Álvarez 14.  
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Hoy vivimos en una nueva Exposition Universelle, en vivo y a todo color, 

gracias a las facilidades tecnológicas de un mundo en vías de globalizarse 

cada vez más. Entre tanto, Francia no se ha desmitificado como paradigma 

cultural a pesar de que  ya no es la única potencia que frecuentemente 

merece nuestra atención y existen nuevas conciencias y criterios académicos 

menos occidentalistas a la hora de juzgar el “progreso humano”. Ante este 

panorama, sería esperanzador reiniciar encuentros culturales sin que la 

guerra nos dicte la calidad de ningún vínculo.  En esa empresa nos resta 

mucho por estudiar y por hacer.  
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